EUCARISTÍA ESCOLAR

Fiesta de San Juan Bosco




31 de enero 

1. MONICIÓN DE ENTRADA.

Bienvenidos. En esta mañana nos reunimos todos para celebrar fiesta de, Don Bosco. En él muchos hemos encontrado a un padre, que nos ha querido y alentado a ser nosotros mismos, un maestro, que nos ha enseñado cómo vivir esta vida, y un amigo en el que confiar y que siempre está atento a nuestros problemas. No ha sido él en persona, hace ya muchos años que fue a reunirse con Dios Padre, pero su espíritu ha quedado encarnado en muchas personas, sacerdotes, laicos y religiosos, que dedican su vida a los jóvenes. Esta celebración debe ser una fiesta de alegría, de alegría por el gran regalo que Dios Padre nos hizo con Don Bosco. Comencemos, pues, demostrando nuestra alegría con el canto.

2. Canto de entrada: 
3. Gloria 

4. MONICIÓN A LAS LECTURAS.

El amor y cuidado que el pastor tiene por sus ovejas es el modelo y el ejemplo que Don Bosco tomó en su vida de sacerdote entregado a los jóvenes pobres. En la lectura del profeta Ezequiel se narra la promesa de Dios: cuidar de su pueblo, llevarlo por el buen camino y recuperar a aquellas ovejas que se pierdan. Hoy podemos decir que Dios Padre ya cumplió esa promesa para con los jóvenes, y en especial los más pobres. Lo hizo en la persona de Juan Bosco, que fue capaz de dedicar toda su vida a los jóvenes pobres y no lo hizo con pesadez o agobio, sino con alegría. Una alegría que surge de saber que es el mismo Dios quien encarga el trabajo. El trabajo de ayudar a tantos y tantas jóvenes a construirse una vida feliz y cristiana. Un encargo que Dios Padre nos sigue haciendo hoy día a todos nosotros, llamados a ser luz y sal en el mundo. Escuchemos atentamente las lecturas.

5. Lectura del profeta Ezequiel: (34,11-12.15-16.23-24.30-31)
Así dice el Señor:

“Yo mismo en persona buscaré a mis ovejas siguiendo su rastro. Como un pastor sigue el rastro de su rebaño cuando se encuentra las ovejas dispersas, así seguiré yo el rastro de mis ovejas; y las libraré, sacándolas de todos los lugares donde se desperdigaron el día de los nubarrones y de la oscuridad.

Yo mismo apacentaré mis ovejas, yo mismo las haré sestear -oráculo del Señor Dios-.

Buscaré las ovejas perdidas, haré volver las descarriadas, vendaré a las heridas, curaré a las enfermas; a las gordas y fuertes las guardaré, y las apacentaré debidamente.

Les daré un pastor único que las pastoree: mi siervo David; él las apacentará, él será su pastor.

Yo, el Señor, lo he dicho. Y sabrán que yo, el Señor, soy su Dios y ellos son mi pueblo, la casa de Israel -oráculo del Señor-. 

Y vosotros sois mis ovejas, ovejas de mi rebaño, y yo soy vuestro Dios -oráculo del Señor”. PALABRA DE DIOS

6. Canto interleccional: 

7. Lectura de la carta de san Pablo a los Filipenses: (4,4-9)
Hermanos:

Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres. Que vuestra mesura la conozca todo el mundo. El Señor está cerca.

Nada os preocupe; sino que en toda ocasión, en la oración y súplica con acción de gracias, vuestras peticiones sean presentadas a Dios. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodiará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús. Finalmente, hermanos, todo lo que es verdadero, noble, justo, puro, amable, laudable, todo lo que es virtud o mérito, tenedlo en cuenta. Y el Dios de la paz estará con vosotros.  PALABRA DE DIOS

8. Aleluya

9. Lectura del Evangelio de San Mateo: (5,13-19)
“Vosotros sois la sal de la tierra. Y si la sal se pone sosa ¿con qué se salará? Ya no sirve más que para tirarla a la calle y que la pise la gente..

Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad situada en lo alto de un monte; ni se enciende un candil para meterlo debajo del perol, sino para meterlo en el candelero y que alumbre a todos los de la casa. Alumbre también vuestra luz a los hombres; que vean el bien que hacéis y glorifiquen a vuestro Padre del cielo.

¡No penséis que he venido a derogar la ley o los Profetas! No he venido a derogar sino a dar cumplimiento, porque os aseguro que no desaparecerá una sola letra o un solo acento de la Ley antes de que desaparezcan el cielo y la tierra, antes que se realice todo. 

Por tanto, el que salte uno solo de esos preceptos mínimos y lo enseñe a sí a la gente, será declarado mínimo en el Reino de Dios; en cambio, el que los cumpla y  enseñe, ése será declarado grande en el Reino de Dios.”   PALABRA DEL SEÑOR.

10. HOMILIA

11. ORACIÓN DE LOS FIELES

Respondemos todos: "Guíanos, Padre, por el camino de la vida".
1.- Por la santa Iglesia de Dios: para que el Señor, que suscita santos según los tiempos y necesidades, haga surgir también en nuestra época apóstoles celosos, maestros de la fe y animadores espirituales, roguemos al Señor.

2.- Por las comunidades eclesiales: para que superando cualquier forma de egoísmo trabajen con incansable aliento por los pobres, los débiles y los últimos, y procuren superar toda marginación, roguemos al Señor.

3.- Por lo jóvenes: para que sepan captar las verdaderas exigencias de la historia y trabajen con generosidad por un mañana más humano y cristiano, roguemos al Señor.

4.- Por los padres y los educadores: para que ayuden a las familias, a las parroquias y a los colegios a desarrollar el sentido de corresponsabilidad en la formación de los adolescentes y jóvenes, roguemos al Señor.

5.- Por la familia salesiana: para que, atenta a los signos de los tiempos e imitando el ejemplo de san Juan Bosco, trabaje con denuedo en la salvación completa del hombre, roguemos al Señor.

6.- Por las víctimas de los desastres naturales, en especial por las familias que ha sufrido las consecuencias de los terremotos del Salvador y la India para que encuentren ayuda y consuelo en la solidaridad de todos los pueblos, roguemos al Señor.

7.- Por las familias que se ven reducidas por el terrorismo, para que el Señor las conforte en su dolor y las ayude a perdonar y a luchar por la paz  de manera pacífica, roguemos al Señor.

8.- Por los que estamos reunidos aquí: para que busquemos siempre lo que es realmente verdadero, justo y virtuoso, y hagamos de nuestra vida una incesante acción de gracias a Dios, roguemos al Señor.

12. Canto

13. Comunión
14. Canto final

